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RESUMO: El anúlisis de un inciden te de nú trabajo de campo con veteranos 
argenti nos que participaron en el conflicto del Atlántico Sur entre Argenti­
na y Gran Breta fía ( J 982) , pennitc pro fundizar n1i objeto de invest igación, 
la s 1nen1orias sob re Malvinas , y so bre el debate antropológico tradicional 
referido a los "a ntropó logos nativos " . Me propongo n1ostrar que cl trabajo 
de cmnpo es un proccso de conocin1iento de la realid ad soc ial: que para la 
antropología, parte in1portantc de esc proccso de co noci1nicnto se producc 
cn el encuentro entre investigador y sujctos de estudi o en cl cainpo, cuando 
se analiza con10 reflexi va a la realidad socia l, cua ndo se l-iacc extensiva la 
rcílexividad a las situaciones de crnnpo, y cua ndo cl investigador se convicrtc 
cn su propio inforn1antc. 

PALAVRAS-CHAVE: reflexividade, pesquisa de carnpo , relação sujeito­
ohjc to, guerra das Mal vinas. Antropologia Argentina. 
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En este artículo sostendré que el trabajo de campo es un proceso de 
conocimiento reflexivo de la real idad socia l que, para la antropología, 
se produce de n1anera crucial en los encue ntros entre investigado res 
y sujetos de estud io. La incorporación controlada de la reflex i vidad, 
entendida más como condición de la realidad soc ial que como atr ibu­
to individ ual del investigado r o corno pre111isa de ciertas líneas teóri­
cas de investigación, tiene consecuenc ias tanto en la práctica y el cono­
ci1niento sociales, co1110 en la práctica y el conocimiento de la Antropología. 
Exa1ninaré algunas de estas consecuencias analizando un incidente de mi 
trabajo de campo con veteranos argentinos que participaron en el conflicto 
annado argentino- britânico de 1982. Este trabajo de ca1npo fue realiza­
do en el contexto de una investigación sobre los conceptos y prácticas de 
la nacionalidad argentina a través de la me1noria histórica de la gue1Ta por 
la soberanía en disputa de los archipiélagos australes de Malvinas, Georgias 
de1 Sur y Sandwich dei Sur, y que en la Argentina se conoce como " la 
Guerra de Malvinas". De qué nos sirven a los investigadores socia]es las 
vicisitudcs ocurridas en el ca1npo? Por qué rernover las emociones que en 
su 111omento suscitaron, en vez de "seguir adelantc'' con la investigación? 
Tales son los interrogantes que intentaré responder en estas páginas. 

Los investigadores pode111os transfonnar episodios en apariencia anecdóticos 
y personales en instanci~l~ de conocimiento, aplicando a lo ocu1Tido el 111is1no 
trata111iento que danamos a mate1iales 1nás convencionales. Porque esta opción, 
lejos de proponer el uso de la legiti111idad académica para "hacer gala de un 
espíritu narcisista", apunta a descubri r cuánto co1nparte el/la investigador/a con 
1a realidad social que estudia, y en qué 1nedida puede contribuir a su esclare­
cimiento ai reconocerestos elernentos compartidos. 

El caso que presento aquí tiene interesantes derivaciones en el clásico de­
bate disciplinar sobree l "antropólogo nativo", en laconsttucción argentina de 
la nacional idad, y en qué significa ser "nativo" en la Argentina. A continuación 
expondré cl incidente de can1po, daré un breve panoratna sobre las discusioncs 
acerca dei "antropólogo nativo", y analizaré ctnográficamente el incidente de 
ca1npo adoptando una dctenninada perspectiva de la reflexividad. 
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Mi último 2 de abril 

En la 1nanana del viernes 2 de abril de I 982, y bajo la tercer adn1inistración 
n1i]itar del Proceso de Reorganización Nac ional (PRN) iniciado el 24 de 
n1arzo de 1976, los argentinos supi1nos dei desembarco de fuerzas de la 
Arn1ada y el Ejército en las costas de la Isla Soledad (Malvina oriental), 
de Ia ton1a de la casa del gobernador, y del apresamiento de las autorida­
des civiles y rnilitares britânicas de las Fa lkland Is]ands1

. La misión tenía 
por final idad "recuperar''-4 el archipiélago que entre 1820 y 1833 pe1tenec ió 
efectivan1ente ai gobierno de Buenos Aires, y que fue invadido y apropiado 
por Gran Bretafía el 2 de enero de 1833. Desde ento nces los suces ivos 
gobiernos de Buenos Aires, pri1nero, y de ]a República Argentina, después, 
han presentado protestas fonna les ante e1 Reino Unido y, desde 1945, ante 
las Naciones Unidas, reclan1ando vana pero inint erru1npidamente el 
derecho argentino al archipiélago en e l Atlâ ntico Sur. 

El intento de recupe ración tuvo lugar, entonc es, 149 afíos después 
de Ia "usurpacíón". Partic iparon en ena 1nilitares profe siona1es de las 
tres fuerzas annadas (FF.AA) - Ejé rcito, Marina o Annada, y Aero­
náutica- dentro de las cuales rev istaba n civiles varones de casi todas 
las províncias dei país, que cumplía n con el servi cio 1nilitar obligatorio , 
instaurado en la Argentina en 1901. Por primera vez en el sig lo XX, 
el país se había involucrado co1no protagonista principal de un conflicto 
annado y, ta1nbién por pr in1era vez, civ iles conscriptos participaban 
junto a tropas prof esio nales enfrenta ndo a otro Estado. 

Tras la rend ición argentina ante el co tnandante de operaciones ter­
restres de la Task Force británica, el 14 de junio del '82, los argentinos 
prisioneros regresaron al continente bajo estricta vigilancia inglesa y con la 
supervisión de la Cruz Roja internacional. Una vez dados de baja, algunos 
ex-conscriptos con1enzaron a reunirse infonnahnent c, luego a fonnar aso­
ciaciones de "ex-co111batientes" en los á1nbitos locales de residencia, y fi­
nalrnente a ex tender sus organizaciones a otros pueblos y ciudades, a la 
región, y al territorio nacional. Su objetivo inicial era aliviar la pesadacar -
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ga del "reingreso a la sociedad" y co1npartir l,L<; dura<; vivencias de la contienda 
y de la postguerra. Prosiguieron luego presentando y exigiendo la sanción 
de leyes de reparación econó1nica y n1oral a los heridos físicos y psíquicos, 
y a quienes hubieran participado directamente en el teatro bélico, reivindi­
cando así el reconoci1niento general y oficial a su lugar en la defensa de una 
causa considerada con10 ju:,;ta por la amplia mayoría de los argentinos. 

Desde entonces y cada 2 de ab,il, la<; organ izaciones de ex-soldados recuerdan 
públican1ente la recuperación de las Islas Malvina<;, a pesar de que el primer 
gobien10 constitucional poste1ior al PRN, del Radical Raúl Alfonsín instawú como 
día fe1iado noel 2 de abri I sino el 1 O de junio, fecha conmemorativa establecida 
pero no observada antes de 1982, co1no el ''Dí a de la Soberan ía argentina en las 
Malvina\ Islac;; dei Atlántico Sur, y Sector Antáttico"5. 

Pues bien. Era la tercer con1nernoración de la toma argentina de las Is las 
Malvinas que iba yo a presenciar en Buenos Aires. Tra<; dos anos de trabajo 
de ca111po, ésta sería probable1nente mi última asistencia en calidad de in­
vestigadora, ce1Tando un ciclo en el mis1110 punto que lo había iniciado: un 
acto por e] 2 de abril convocado por Carlos y otros militantes de la que ellos 
llan1an "causa de Malvinas". Entre mi primerencuentro y estaocasión, Carlos 
se había transformado en dirigente de una i1nportante organización de ex­
soldados de Malvinas, el CA VIM (Centro Argentino de Veteranos de las 
Tsla<; Malvina<.;6

) . Por su 1necliación y ayuda conocí a militantes nacionalistas 
y malvineros, a ex-soldados y personal militar que habían participado en el 
conflicto del Atlántico Sur. Sin e111bargo, sólo alcancé a mantener con él dos 
breves y casuales entrevistas· los desencuentros en citas convenida s se 
debieron a sus otras ocupaciones y a rnis frecuentes viajes. La relación se 
limitá a visitar la sede del CAVIM y a asistir a los actos público s que 
convocaba su organización. 

Cada 2 de abril en la Capital Federal, el CA VIM organizaba desfiles de los 
cuales pa,ticipaban veteranos dei "interior". Esta vez, por ejemplo, las dele­
gaciones desfilarían ha"ita el "Monu1nento a los Caídos en el Atlántico Sur"7, 

en la Plaza General San Martín, pattiendo de laPlaza de Mayo, centro político 
capitalino y nacional, después de una 1nisa en la Catedral 1netropol itana. 
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Llegué ai lugar veinte minutos antes de empeza r el acto , dispuesta a 
reencontranne con guienes hacía 1neses -a lgunos un ano - no veía, Carlos 
y sus colaboradores entre ellos. Avanzaba por la rarnpa de acceso a la 
Catedral cu ando buscó saludarn1e uno de el los. Encontré l ucgo a la esposa 
de Carlos y la saludé con un beso, a pesar de su actitud distante. Mientra s 
cruzaba "Rolas" con otros presentes, en voz bien alta el la cornentó: "están 
llcgando los service!" . Miré hacia la ran1pa adonde ella 1niraba, pero sólo 
vi fotógrafos, policías, transeúntcs y ex-so ldados. Con10 nadie 1ne dio pie 
para quedanne charlando, 1ne fui ai u111bral de la Catedral cuando apareció 
Carlos unifonnado de verde. Aungue no lo veía desde el afío anterior, no 
1nostró de1nasiado entusiastno por el reencuentro, y siguió con sus prepa­
rativos. Me consolé pensando que tendría 111ucho que hacer y que yo 1e 
resultaba una cara " irrelevante1nente fa1niliar" o, como diría Mal inowski, 
un "111al necesario" . Subía a la entrada a espe rar que ingresaran las dele­
gaciones provinciales, cuando la 1nujer de Carlos se tne acercó y 1ne dijo: 

-" Mirá: vos 1nantenete Jejos de los ex-combatientes y de 1ni rnarío, por­
que no gueren1os gente de inteligencia en el Centro. Y cuidate, porque si 
nov as a perder tu trabajo en inteligencia''. 

Perp leja, só lo pude decir1e "Pero vos estás en pedo (loca)?'', pero se 
rue sin escucharn1e. 

Hcnos aquí con uno de esos 1no1nentos que los antropólogos tanto te-
1ne1nos, la an1enaza latente de toda investigacíón: que no nos quieran !, no 
·'ingresar'' , y si he1nos ingrcsado, que de un día para otro se nos declare 
'persona non grata' y deban1os irnos. El proble1na no es tanto no poder 
iniciar o con1pletar cl trabajo. ni cón10 dar cuenta entonces de lo no-rea­
lizado a las agencias financiadoras . a la universidad , y a los colegas. El 
prob]c1na n1ás acuei ante es que el no ingrcso o la expulsión nos cucstiona 
hasta nuestras fibras n1ás ínti1nas . Dcposi tan1os la lcgitin1idad de nuestro 
saber en los cur~os de tcoría y n1ctodología, y crce1nos que con csc bagé.\jC 
podrc 1nos alca nzar otros án1bitos, otras gentes. n1ostrarnos y parecer 
dúctilcs y acccsibl es. Lo que nos ju ga ,nos en cl can1po, cada uno en su 
\Olitaria y f'rccuentc1nenlc incon1prendida individualidad . cs n1ás. n1ucho 
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111ás que lo académ ico: es la utopía de creernos social y culturalmente 
solidarios, amplios y distintos del común de la gente; estamos dispuestos a 
escuchar y a entender lo que otros no escuchan ni entienden. Aquí, creemos, 
reside nuestro 1naravi]loso don: en poder "ganar eJ campo" 8

. Y cuando 
sobreviene un "desastre" lo rumiamos durante días, y se nos vuelve una 
obsesión que nos hu1nilla y averguenza cada vez que brota a la conciencia, 
obligándonos a resignificar nuestra devoción antropológica y forzándonos 
a preguntarnos cual fue nueslro error y si "he111os nacido para esto". Obs­
táculos sin1ilares abundan en la disciplina, pero sólo se exponen cuando es 
posible contar cómo se ha superado una "gaffe" cultural del investigador o 
un malentendido de sus infonnantes acerca de su rol. Es posible que este 
incidente tenga algo de ambas, pero rni análisis recorre otro camino. 

Apenas se fue la mujer de Carlos pensé que por fin sabía qué pensaban 
de mí, y el porquê de aquel]a indiferencia. Pero no entendía cómo, al cabo 
de tanto tiempo, Carlos y e11a estaban tan seguros de mi doble identidad . 
Había creído que el margen de duda inicial se revertiría al carecer ellos de 
pruebas fehacientes. Si bien sabía que los ex-soldados guardaban cierta 
desconfianza de mí, supuse que ésta se atenuaría con e] tiempo, mi trabajo 
y mi conducta , co1no ensefían los 1nanuales de 111étodos y técnicas 9

. 

Además, Carlos había cursado dos afíos de la carrera de Antropología y 
tenía111os conocidos en común. Me había escuchado presenta1111e a él y a 
otros varias veces: investigadora del CONICET, docente de la Univer­
sidad, alumna de un doctorado en EE.UU., y nunca lo había objetado. 
Dónde estaba entonces el problema? 

Aturdida, me sentí petrificada como otra columna de la Catedral. pudé 
quê hacer sin reaccionar, ni ver, ni escuchar. Me recordé a 111í misrna que 
estaba allí para registrar un 2 de abril, conme1noración de la recuperación 
argentina de las Malvinas. Después de todo no tenía nada que ocultar, ni 
de qué avergonzarme, pero aunque decidí continuar con lo que tenía pre­
visto, pude poco desde mi deprimente estado de ánimo con el cual 
acornpané el resto del acto en otra sintonía. Mi única capacidad de regis-
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tro se abocó a las general idades y a efectua r, de manera espontánea, un 
veloz relevamiento sobre otras reacc iones ( de aceptación o rechazo) de 
Jos de1nás bacia mí, relevamiento que comenzó estando yo de pie al fondo 
de la Catedral. No era la pri1nera vez que asistía a un oficio católico como 
"observadora plena" 1º, pero n1i ascendenciajudí a nunca había sido obje­
tada por los veteranos, militares o civi]es. En todo caso, estaba más pre­
ocupada por la acusación explícita de la mujer de Carlos: cualquier gesto 
1ne parecía un indicio crucial (uno es puro Goffn1an en esta<; circunstancias!). 
El incidente n1e había hiper-sensibilizado y me auto-observaba mis actos 
como si me colgara la ca1npanilla 1nedieval de los leprosos ... más que el 
Magen David de los hebreos : toda pregunta mía 1nás allá del "-cómo 
andás?" podía confinnar "rni espionaje". 

Así transcurrió la marcha y el acto final. Otro veterano me presentó a 
una joven estudiante que se había acercado "para conocer la situación de 
los ex-co n1batientes" . Mientr as é l se alejaba con los suyos, rne quedé 
conversando con ella y fui , irónicame nte , la últirn a en inn e de donde 
n1e habían echado. 

Ventajas y desventajas de ser un antropólogo nativo 

Desde una perspectiva metodo lógica y técnica tradicional en las ciencias 
sociales, lo ocurrido debería interpretarse como un obstáculo a la investi­
gación: o yo 1ne había equ ivocado, o Carlos y su 111ujer no eran "buenos 
infonnantes ". La solución sería, según esta perspectiva , sobreponerse al 
traspié, seguir con guien desee ayudarno s, ca1nbiar de ten1a o, con10 so­
lernos hacer los antropólogos, 111udarse 'de localidad ' . Pero estas soluci­
ones prácticas soslayan Ja cuestión teórico-111etodológica acerca de có1110 
y dónde producin1os conocimiento los antropólogos , y quê lugar tienc en 
dicho proccso lo que sucede cn cl ca1npo. AI esquivar el problerna contri­
buín1os a consolidar la ficción fundacional pero oculta del trab,\jO de ca1n­
po antropológico: que el etnógrafo sca -y deba ser- extrafío a la realidad 
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que estudia, de donde tarde o temprano partirá, hace que su experiencia 
de campo sea sólo un simulacro de convivencia. Su transitoria presencia 
en la "aldea" y sus concesiones ante fonna s de vida muy distintas de las 
suyas, le penniten superar ]os contratiempos y "seguir con su trabajo". Este 
posiciona1niento, que ha 111erecido la mirada crítica de algunos autores en 
volúmenes o artículos dedicados a narrar ]os avatares del campo9

, lleva 
ilnplícita otra cuestión: qué tipo de conocimiento genera un incidente como 
éste? Y có1no podemos interrogarlo? 

Cuando, casi compu lsivam ente, decidí "escr ibir algo" sobre lo 
ocurrido, comencé a preguntanne el por qué de la expulsión. Lo mis1no 
hice en una ronda de consultas a otros veteranos y colegas que 111e 
dieron sus pareceres , pero en todas sus respuestas pude reconocer un 
patrón similar que no decía 1nás que lo que yo, como ciudadana argentina, 
podía esperar. Obviamente, me resultaba itnposible - y vano- su1nergirme 
en las honduras psicológicas de la 1nujer de Carlos para conocer las verda­
deras causas de su reacción. La cuestión, entonces, no era preguntar "por 
qué" me habían expulsado, sino primero "có1no" lo habían hecho y, se­
gundo, qué podía aprender yo de] episodio para mi investigación. Como 
mi objeto de conociiniento trataba sobre la memo1ia histórica de la nacio­
nalidad, decidí interrogar sobre esto ai incidente. Pero esa interrogación 
requerf a dos 1nediaciones: una, que 1ne hablara del lugar de la nacionalidad 
en la 1netodología etnográfica de campo (la que yo practicaba), y otra, que 
me explicara có1110 vincular Ja realidad social que encontraba en el campo 
y la mfa propia, con los ténninos teóricos de 111i investigación. La primera 
mediación la busqué en el debate sobre el "antropólogo nativo"; la segunda, 
en los conceptos y usos de "reflexividad". 

Fue Bronislaw Malinowski, con su prosa naturalista, quien estableció e] 
conocitniento dei "punto de vista del nativo" co1no definüorio dei "1netier" 
del antropólogo ( 1922). Desde fines dei siglo XIX, la antropología se había 
volcado al estudio intensivo de culturas diversas a la del investigador, 
identificándose a ésta con la cultura euro-occidental prop ia de los esta-
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dos-nación industrializados dei 'centro' mundial: la diversidad de Otros 
contrastaba con ho1nogéneos Sí Mismos (o acaso no daba igual que 
Malinowski fuera polaco o inglês?). E ) trabajo de ca1npo basado en la 
estadía prolongada y en la interacción directa cara-a-cara con los "miem­
bros de una cultura", se transfonnó en la exper iencia más totalizadora y 
distintiva de los antropólogos, el lugar de la producción de su saber, y e) 
1nedio de legiti1narlo. El conocin1iento del Otro redundaría en el conoc i­
n1iento no etnocéntrico de Ia sociedad htnnana en su plural unidad, siempre 
que se observcn ciertas pren1isas: distancia1niento geográfico y cultural; 
soledad de sentidos fa1niliares~ tabla rasa valorativa y una (casi) co1npleta 
resocialización para acceder al punto de vista del nativo con el único presu­
puesto adn1isible: el de la Ciencia Natural 12. 

Un profundo cuestion~nniento a esta postura resultó de la encrucijada 
histórica de fines de Jos 60. Con la caída del orden colonial que había 
engendrado la experiencia antropoló gica, se inició un nutrido debate 
acerca de la pertinencia de "hacer antropolo gía" en la propia sociedad. 
Los nuevos gobierno s contaban ya con sus propi os inte lect uales, 
muchos de ellos entrenados en las acade1nias centrales; ade1nás, los an­
tropólogos 1netropolitanos no eran ya bienvenidos en las ex-co lonias11

. Y 
lo que hasta entonces había sido una situación de hecho (irse ]ejos, donde 
se encontraba el sal vaje en su a1nbiente natural), se conv irtió en objeto 
prernedi tado de j usti ficación teórico-episte1nológica. Quienes, por u n lado, 
abogaban por una antropología en contextos exóticos, en su n1ayoría pro­
venientes de la acadcn1ia occidcntal, argumentaban que el contraste cultu­
ral promueve la curiosidad y Ia percepción, garantiza un conoci111iento ci­
entífico neutral y desp rejuiciado, y que el des interés en co1npetir por 
recursos locales resulta en la equidistancia dei investigador cxtranjero con 
los distintos sectores que co1nponen la cotn unidad estudiada 1-+. 

La definición n1alinowskiana planteaba ciertas contradiccioncs entre una 
perspectiva naturalista y el aprendiz~tje dcl punto de vista nativo, pues si cl 
fin deJ antropólogo es conoce r ese punt o de vista, no abrev ia acaso el 
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nigeriano - trabajando en Nigeria- o el francés - trabajando en Francia 
- e1 camino a reco1Ter? Quienes auspiciaban la investigación en la propia 
sociedad afinnaban que una cosa es conocer una cultura, y otra haberla 
vivido15; que el shock cultural es un obstáculo innecesario y, además, una 
rnetáfora inadecuada que ree111plaza con una desorientación artificial y 
pasajera lo que debiera ser un estado de desorientación crónica y 1netódi­
ca o de extrafíarniento 16, y que estudiar la propía soc iedad tiene varias 
ventajas: el antropólogo nativo no debe atravesar los co1nplicados veri­
cuetos para acceder a la con1unidad, ni demorar su focalización temática, 
ni aprender la lengua nativa, que un extrafio conocerá siernpre irnperfe­
cta111ente17; su pertenencia al grupo no introduce aiteraciones significati­
vas, lo cua1 contribuye a generar una interacción más fluída y propicia para 
la observac ión participante; el antropólogo nativo rara vez cae presa de 
los estereotipos que pesan sobre la población pues está en rnejores condi­
ciones para penetrar la vida real, en vez de obnubilarse con ]as idealizaciones 
que los sujetos suelen presentar de sí18

• 

Apesar de su oposicíón aparente, "unbas posturas coinciden en que los 
antropólogo s extranjeros o los nativos pueden reconocer lógicas y 
categorías ]ocales, asegurándose un acceso no mediado al n1undo social, 
sea 111anteniendo la distancia , co1110 pretenden los 'externalista s', sea 
fundiéndose con la realidad que estudian, corno dicen los 'nativistas'. El 
e111piris1no ingenuo que subyace a las afirn1aciones de quienes abogan por 
una antropología nativa con tal de lograr una menor distorsión de lo ob­
servado y una 111ayor invisibilidad del investigado r en el ca111po, es casi 
idéntico a] de quienes sostienen que sólo una 111irada externa puede captar 
lo real científica y desinteresada1nente. Las ilusiones positivistas y natura­
listas han sido exa1ninadas por varios autores 19. 

Dei debate ha quedado, sin en1bargo, la puesta en cuestión del lugar de 
la "persona" de] investigador en el proceso de conoci1niento. Entanto que 
principal instrun1ento de investigación y térn1ino i1nplícito de comparación 
intercultural, el etnógrafo es ade1nás de un ser acadé1nico, el rnie,nbro de 
una sociedad. Las pri111eras elaborac iones acerca de la coexistencia entre 
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ambas dimensiones en el curso de la investigación provinieron, no casual-
1nente, de antropólogos cuyas personas sociales eran subalternas en sus 
respectivas sociedades. Las elaboraciones de mujeres y 1niemb ros de las 
lla1nadas "tninorf as"2º plantean crítica1nente no sólo la incorporación de la 
persona del investigador ai producto de la investigación sino, precisamente, 
los lín1ites de la "natividad" en sociedades supuesta1nente de1nocráticas y 
ho1nogéneas. En qué rnedida, por ejemplo, un investigador negro de clase 
media no1tea1ncricana es "nativo" en una nación escindida por e] racismo ?21 

O una antropó loga fe1ninista que estudi a los movimi entos pro y anti­
abortistas, es nativa sóJo por co1npartir la naciona]idad de los mien1bros 
de a1nbos grupos?22 O una descendie nte de em igrant es japon eses 23 o 
Indios24 es nativa del Japón o de la India? El antropólogo índio M.N.Srinivas 
podía indagar en ]os sistemas de producción agrícola, no en el sistema de 
castas siendo él Brah1nán25

. 

Preguntar sobre "lo obvio" puede crear ani1nosidad. Trabajar con sectores 
sociales y políticos antagónico s a los del investigador puede levantar 
sospechas en su grupo de pertenencia (familiar, político, etc) y derivar en su 
n1arginación. El antropólogo nativo está inse1to en una red de relaciones que 
lo vinculan al panora1na que va a estudiar de tal rnodo que no puedc fingir 
desconoccr sus rcglas26. En sun1a. las categorfrLs de "nativo y extranjero'· no 
están dadas: su sentido proviene dei contexto histórico y cultural específico 
de cada investigación. Pero, có1110 descubrir ese sentido? 

Una mirada reflex iva 

Algu nos autores han cal ificado al trabajo de ca n1po con10 diálogo y 
negociación que el texto etnogrúfico ho1nogeneiza y silenc ia. Por eso Ia 
l la1nada "etnografía experi1nental"27 intenta destacar las voces de rcsistencia 
y oposición dei Otro ai Sí Mi sino, dei Resto a Occidente, evitando que la plu­
rna dei investigador callc el disenso y lo anule para sien1prc2~. Esta vertiente se 
ha dedicado a rescatar el Sí Misrno dei ct nógrafo. su persona socio-cultural 
(co,no Mujcr, Euro-nortca1nericano,/za(f\129) de la tcntación n1i1néticacon cl 
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ca1npo y de ]a tendencia estereotipadora de Occidente30. Es el etnógrafo quien 
al describir constituye lo real, aunque e1 inundo real siga alJí para ser interpre­
tado. Según esta acepción de la reflexividad, e.l etnógrafo despliega su auto­
conciencia en el texto, introduce 1núltiples voces sin subsumidas a la propia, y 
explicacó1no haconstn1ído lo real en su argumento31• Sin embargo, como nota 
Graha1n Watson, esta visión no desafía a la ontología realista, pues no concibe 
lo real como coproducido por investigador e investigados. La recuperación 
teórica de la plurivocalidad sigue pendiente. 

El concepto de reflexividad proveniente de la etnometodología aspiraba 
a poner fina las pretensiones positivistas de 1a invisibilidad del investiga­
dor en el campo, de Ia exhu1nación auto111ática de la perspectiva de los 
actores, y de las garantías absolutas de veracidad y neutralidad en la obten­
ción de la infonn ación a través de instru1nentos técnicos de vasta com­
plejidad. Esta noción de reflexividad se contrapone tanto a la teoría de la 
correspo ndencia, según la cual un infonne de la realidad reproduce ( o 
corresponde a) la realidad 'ta l cual es', como a la constitución subjetiva 
de la realidad social. Según han mostrado Harold Garfinkel ( 1967) y sus 
continuadores, los análisis de la rea]idad social y Ia realidad descripta se 
const ituyen mutuamente, porque esas descripcione s (accounts) "es tán 
hechas de expresiones cuyo sentido deriva del á1nbito " descripto 32 . La 
reflexividad no es cualidad sólo de algunos enunciados, prácticas, o líneas 
teóricas, sino de toda realidad social, incluyendo a la académica33. Tanto 
las descripciones e interpretaciones analíticas co1no las dei sentido co111ún, 
son contexto-dependientes (indexicales), no inmanentes ni exteriores a lo 
que describen e interpretan. Los recursos académico s para establecer el 
vínculo entre investigador y sujetos de estudio - técnicas, 1nétodos, etc.­
son, para una antropoiogía reflexiva, 111ás que una mera herramienta para 
conocer a los sujetos, el lugar 1nis1no donde se produce ese conocimiento. 
Parafraseando a Gada111er, el trabajo de campo no es un método sino "el 
proce so ontológico de] discurso humano en operación, en e] cual ... ' la 
vida media a la vida'" 34

. Por eso no basta con declarar las técnicas em-
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picadas, la extensión de la estadía, y narrar aquí y aliá alguna anécdota. Es 
in1prcscindiblc integrar analítican1cntc csas instancias al objeto teórico de 
Ja investigación, porque aquéllas nos hablan de él15

. 

Ni el investigador es un observador externo a la realidad que estudia, ni 
los sujetos ni el investigador "están'' en un lugar no-interpretado. Marilyn 
Strathern define a la "auto-antropología" co1no aquella "que se lleva acabo 
en cl contexto social que la ha producido'" (l. La cuestión no es si la~ creden­
ciales dei investigador coinciden con las de los infonnantes, sino saber "si 
existe continuidad cultural entre los productos de su labor y lo que la gente 
en la soc iedad cstudiada produce en ténnin os de exp licac iones de sí 
n1is1na"17. Strathen1 propone el concepto de "reflexividad conceptual'' que 
no se 1in1ita a un despliegue de la sensibilidad individual de] investigador, 
sino que concierne al ''proceso antropológico de 'conoci1niento' (que) se 
erige sobre conceptos que pettenecen tan1bién a la sociedad y cultura bajo 
estudio''' 8 que el investigador proceda dei n1ismo n1undo socia l que los 
sujctos no garantiza que sea capaz de identificar las discontinuidades en­
tre la co1nprensión indígena y los conceptos analíticos, nique adopte los 
géneros cultura ]es apropiados para ex presar su interpretación 39

. 

Aplica r esta perspectiva ai incidente 1ne pennitió develar parte de 1ni 
perplej idad, no para acceder a las razones ínti 1nas y personales por las 
cu ales Carlos y su 1nujcr obraron y pensaron con10 lo hicieron (p.c., fines 
políticos , cclos pcrsonales) , sino porque n1e ayudó a entender el sentido 
de la acusación con la cua l cllos 111e hacían partícipe de sus n1en1orias dei 
82, ponicndo de n1anificsto su concepto de Malvina s y de ht Nación Ar­
gentina. Asimis1no. ai vennc acusada n1ientras hacía trabé.tjo de can1po en 
mi propio país y sobre n1i propia naciona lidad, pude revisar qué cs, en la 
Argentina, ser un antropólogo nativo. Pero para esto nccesité prestar aten­
ción al contenido dei discurso acusador y ai contexto que re~ultó del inci­
dente. Era esc contexto, produc to de n1i rnundo social y e1 de los sujcto~ 
de n1i investigación, cl que daría nuevo sentido a las catcgorías de 'nativo' 
Y de 'ex tranjero ' que yo traía conrnigo: era esa tcrcera instancia gestada 
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en e] encuentro etnográfico en el campo40 la que me pennitiría comprender, 
1nás cabalrnente, có1no los argentinos recordamos Malvinas. 

La reflexividad de un incidente 

El incidente co1nenzó, aquel 2 de abril, con una orden ("mantenete lejos 
de los ex-cornbatientes y de 1ni rnarido"), una acusación (yo era "gen­
te de inteligencia") y una amenaza ("cuidate" que vas a perder tu "empleo") 
que transitaban de una esposa a una rnujer, en un acto público de hombres. 

Mi primera sorpresa fue la evidente (al menos, para 1ní) falsedad de la 
acusación. Podía entender la sospecha, pero no que se expresara co1no 
un hecho confinn ado. Co1110 ciudadana argentina recordaba que "los ser­
vicios" eran una temible y oscura rama del Estado dedicada a la contra­
i nsurgencia y a la persecución política. Mis recuerdos se remontaban al 
clima latinoamericano propio de la mundialización de la GuerraFría, cuando 
1aDoctrina de Seguridad Nacional comenzó a predicar desde la segunda 
mitad de los afíos 50, la ubicuidad de los campos de batalla entre el "im­
perialismo capitalista" y el "comunis1no internacional", y la internalización 
de los conflictos he111isféricos ta111bién en la Argentina4 1

. Con la sucesión 
de períodos represivos y proscriptivos, antropólogos y científicos sociales 
argentinos fueron visualizados por los regímenes de facto como agitado­
res de izquierda contra 'el orden constituído', y tratados en consecuencia. 

Pero esta i111agen era incongruente con las palabras de la 1nujer de Carlos, 
que 1ne hacían objeto de una acusación tradicional a los antropó1ogos42, 

pero no en la Argentina sino en Asia, Africa y América Latina ni bien se 
establecieron Jas áreas de influencia Este-Oeste tras la Segunda Guerra 
Mundial: pertenecer a un servicio de inteligencia internacional. Más aún, 
luego de las violentas guerras de liberación de los nuevos países asiáticos 
y africanos, el "age nte de inteligencia" se transformó en un argu111ento 
corr iente para ahuyentar a los antropólogos extranjeros4>. Pero tampoco 
era éste 111i caso, no sólo porque se me había dado inicial coJaboración , 
sino porque sabiéndose desde el principio que yo había estudiado en los 
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EE.UU. , no se n1e idcntificaba co1no agente de la CIA o alguna entidad 
sin1ilar, sino con10 dei Servicio de lnteligcncia dei Estado (SIDE). 

Vale la pena aclarar que por las características dei trabajo de ca1npo 
etnográfico, con su observación participante y entrevistas no directivas, 
es bastante lógico y por eso tan frecuenle identificar a los antropólogos 
con las redes de espion~~e. Pero esta si1ni litud sucle plantearse ai principio, 
no ai finalizar la invcstigación. 

L. 

La segunda incongruencia fue que 1ni expulsión estuvo a cargo de una de 
las pocas n1ujcrcs de csa organización de ho1nbres, aunque yo hubicra tra­
tado sicn1pre y principaln1cnte con ellos. No sólo se 1ne cxpulsaba: n1e 
cxpulsaba una n1ujer a quien- co1no toda n1ujer-y o había pcrcibiclo como 
subalterna cn cl centro..w. Inti111é.unente, califiqué cl suyo como un ataque de 
cclos, con10 una iniciativa individual o un capricho "de género" contra una 
posible con1petcncia rcn1enina en su ca1npo de acción. Pero esta explicación 
no era convincente , porque cn nucstros pri1neros encucntros la 1nujer de 
Carlos había tenido una actitud a1nigable, y fX)rque yo no frecuentaba cl centro 
ni a su esposo desde hacía n1ucho tie1npo. I nterprctar e l incidente con10 '"un 
ataque de celos rcn1cninos" rcquierc aún otra pregunta: por qué serían lo~ 
celos una fo 1111a legítin1a y crcíble de pro1nover n1i alejan1icnto? Y por quê la 
n1ujcr de Carlos expresaría sus celos en térn1inos de espion~~jc oficial? 

l f na lcrccr incongrucncia fuc que quicn pretcndía n1antencr alejados dei 
centro a "los scrv icios··, n1c an1enazaba con perder n1i supuesto trabajo . 
Pero cón10 haría e lia para que su an1cnaza fucra plausible, sin contar sin1ul­
tánean1cntc con algún acccso cierto a n1is ''cn1pleadores"? AI cabo de la 
an1cnaza yo no ~abía si quicn n1e hablaba lo hacía en cal idacl de advcr~aria 
o representante de ''inlcligencia". 

En sun1a. una fal\a acusación que vi plagada de contradiccionc\ ~óln 
n1c pern1itió, cn csc n1on1enlo, conlraargun1cntar que clla cstaha ··cn pcdo", 
pero sospcché que había algo n1ás, por lo que intcnté anali7ar cicrlos as­
pectos dei acto cn rclación a 1ni incidente. 

E'.-,c acto dei 2 de abri I era público. Cualquicra ( incluso yo) podía asistir. 
La invitación por afichcs uhicados cn los puntos n1ás concurridos de 
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Buenos Aires sugería que se aspiraba a reunir un público masjvo y popu­
lar al que la dirigencia supone 1nás consustanciado con el ideal de Malvinas, 
que las clases n1edias y altas. Pero 1nás que la 1nera convocatoria, los mi­
litantes ven a estos actos co1no vehículos de "malvinización", generadores 
de conciencia nacional. La 1nalvinización apunta en especial al portefío de 
quien los veteranos recuerdan su frágil memoria y veloz pasaje de Ia eufo­
ria inicial dei 2 de abril, día de la recuperación, a Ia indiferencia posterior 
al 14 de junio , día de la rendición. 

A diferencia de otras localidades del país, desde 1983 y cada 2 de abril 
Buenos Aires se transforma en sede de varios actos sirnultáneos convo­
cados por distintos centros de ex-soldados. Estas ceremonias presentan 
algunas diferencias pero contrastan 1nás 1narcadamente con los actos ofi­
ciales por Malvinas 45

. En pri1ner lugar, y es e1 caso de] CA VIM46
, los 

veteranos se presentan como los "Protectores de la Argentina" 47 , según 
dice la letra de una 1narcha compuesta luego del conflicto y que los vete­
ranos suelen entonar, adaptando una postura militante en la cual los ob­
servador es se transforman en participantes 48. En segundo lugar , salvo 
excepc iones, estos actos no sie1npre cuentan con el respaldo y la infra­
estructura oficial, p.e., para la ilu1ninación nocturna del Monumento , para 
obtener Ia asiste ncia de la banda de música militar que acompafíará al 
desfile, y en el acto final tocará el minuto de silencio y el himno nacional49. 

Esta diferenciación también alcanza a las FF.AA., pues los actos tampoco 
cuentan con presencia 1nilitar uniformada50. Tercero, los actos tienen una 
localización témporo-espacial diferente, pero co1nplementaria, a la de los 
actos de i Poder Ejecutivo, pues suceden fuera del horario de trabajo 
(general mente ai anochecer), en espacios públicos de la Ciudad de Buenos 
Aires, fuera de âmbitos castrenses51. 

Esa localización fue particularmente elocuente aguel 2 de abril. La cele­
bración consistió en una secuencia de eventos organizados en fases pro­
gresivas con ubicaciones tnóviles, y con participación diferencial de sus 
integrantes. Empezaba con una 1nisa en la Catedral , donde los veteranos 
ocupaban un sitio preferenc ial frente ai altar; seguía con un desfile, cuyo 

- 54 -



R1~v1ST/\ DE AN T ROPOLOGI A, SAo PAULO, USP, 1996, v. 39 n º 1. 

cuerpo conforlnaban ]as delegaciones provinciales de ex-soldados, con 
simpatizantes y fa1niliares detrás; y finalizaba con un acto ante el Monu-
1nento a ]os Caídos en el Atlántico Sur, en la Plaza San Martín - frente a 
la Torre de los Ingleses 52- donde los ex-so ldados ocuparon el pequeno 
escenario , pronunciaron discursos, integraron el grueso del auditorio e 
hicieron ]a ofrenda floral. EJ desfile partió de la Catedral, bordeó la Plaza 
de Mayo, pasó por el Ministerio de Acción Social, el de Economía, la Casa 
Rosada - sede dei Poder Ejecutivo Nac ional- , el Edif ício Libertador­
el Co1nando en Jefe de] Ejército - , bordeó el centro financiero porteno y 
llegó al barrio de Retiro, a dos cuadras de Ia Cancillería , tres del Círcu lo 
Militar dei Ejército, y cinco dei Centro Naval y de la Fuerza Aérea. El desfile 
transitá por e] Poder Ejecutivo. 

Los protagoni stas de este 2 de abri I eran ho1nbres ci vi les ( entre ellos 
algunos suboficiales dados de bajao retirados) que habían participado en el 
conflicto (un 80 % ),jóvenes nacionalista_<.; y fan1iliares de veteranos y de caídos, 
entre ellos varias mujeres. Los "veteranos" estaban encolumnados detrás de 
su respectiva delegación provincial, salvo 1niembros del CA VIM que abrían 
el desfile po1tando una corona, imp1i1nían el 1it1no general del acto, y 1narcaban 
el con1ienzo y finalización de cada actividad ( coordinar la sal ida y la 111archa 
de las delegaciones, hacer la locución, pronunciar el discurso central). Los 
asistentes veteranos presentaban una variada pero significativa indu1nenta1ia, 
pasando dei tr~tje ai unifonne verdeoliva dei infante de Ejército o de Marina. 
Quienes usaban ropa sport, agregaban alguna chaqueta, birrete, borseguíes, 
cinto o panta lón 1nilitar. Los veteranos exhibían sus medallas , a]gunas 
otorgadas por el Congreso de ]a Nación entre 1990 y 1992, otras por las 
FF.AA., sobre la izquierda de] pecho. Algunas delegaciones combinaban la 
vesti1nenta infonnal con ren1eras unifonnes disenadas por el centro de vete­
ranos correspondientc, y algún sí1nbolo provincial - e) escudo frecuente-
1nente acoplado a las lslas. Pancartas, ponchos y el color de )as boinas, eran 
otros distintivos de cada delegación. 

Más que el "pueblo argentino" o e l porteno indiferente , el principal 
interlocutor -dest inatari o dei acto par ec ía ser el Estado Argentino y, 
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particularmente, el "Estado Federal" si se tiene en cuenta la presencia de 
las delegaciones prov inciales en el centro político del país. Ese vínculo 
contradictorio con el Estado argentino como receptor y adversario renütía 
al gran artífice de la decisión de recuperar las Islas y el generador de una 
nueva identidad social que encarnarf an los ex-so ldados: los "ex­
cornbatientes" y los "veteranos de guerra". Pero re1nitía también al Estado 
entanto que principal responsable de la caída de Pue1to Argentino - ca­
pital de Ias Islas Malvinas y últilno bastión argentino en el conflicto-, de 
graves deficiencias en la conducción bélica, y de la pri1nera "des-malvini­
zación" al negarle a los veteranos los honores de quienes "defendieron a la 
Patria". "Se nos escondi ó co1no a delincuentes" todos - civiles y militares 
- siempre recuerdan. 

Las última s ceremonias del 2 de abril convocadas por el CA VIM 
trataban, por eso, de invertir una derrota en victoria, y el ocultamie nto 
inicial en un acto de presencia 111archando por los puntos neurál gicos 
y política 1nente tnás visibles de la Capital Federa l, y por ende, de la Ar­
gentina. Los protagonistas dei acto no estaban "en" el Estado pero prove­
nían de él; se le ubicaban enfrente y enfat izaba n los e]e111entos que los 
diferenciaban adaptando algunas de sus fonna lidades, en un esfuerzo por 
transfonnar el sentido de la "gesta de Malvinas", co1110 suelen referir el 
intento de recuperación. 

Confinnaban esta relación a111bigua con el Estado argentino varios 
elementos : iniciar el acto en la Catedral, donde comienza buena parte de 
las celebraciones oficiales53; el desfile 111ilitar, y la indumentaria de los pro­
tagonistas; el discurso en el Mo nu111ento, donde un dirigent e sol icitaba 
111edidas de reconoci111iento al veterano de guerra y celebraba la concreción 
de otras en ]a esfera estatal; y dos expresiones en la acusación de la mujer 
de Carlos. Una fue su alusión a "ex-con1batientes" en vez de "veteranos", 
ténnino éste que entre 1987 y 1988 se itnpuso al cronológicamente ante­
rior de "ex-co111batiente" en Ia 111ayoría de los centros (co1110 el CA VIM) 
para transformar su te1nprana identidad de "chicos de la guerra"54 en la de 
hombres que lucharon por su Patria. Asi111is1110, el té1mino "veterano" ubica 
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a los ex-so ldados bajo el n1isn10 rótulo que a los cuadros militares que 
asistieron a las Islas. En vez, el "ex-co1nbatiente" fue el primer ténnino con 
que se designó, apenas terminado, a los conscriptos que participaron del 
conflicto; esa denon1inación tenía connotaciones de oposición al Estado 
y, sobre todo, ai régi 1nen del 82, por su autorit arismo y por su abuso de 
n1uchachos que con sus 18 anos eran dernasiado jóvenes para combatir. 
La otra expres ión de ambiguedad era lo que identifiqué como "la tercer 
incongruencia'': la n1ujer de Carlos n1e a1nenazaba con ''perder mi empleo 
en el Estado", pero clla 1nis1na se erigfa en porta voz de una organización 
donde "no queren1os gente de inteligencia'' . La amenaza sólo sería creíble 
de esgrimir algún poder a] interior dei Estado 55 ("vasa perder tu trabajo 
en inteligencia' '). 

La acusación de "servicio" me asi1n i)aba a ese interlocutor/ adversario 
de una causa de Malvinas que los ex-so ldados definían como nacida del 
Estado, pero que debía pertenecer a la soc iedad civil. Los veteranos se 
erigían en sus portavoces ante el Estado, y en guardianes y recuperadores 
de la n1e1noria civi l y naciona l ante "Ia soc iedad". De este juego dual 
participaban los leales a la causa, que estaban a] servicio de la Nación ~ los 
indiferentes. que hacía 1nás de diez afios habían aplaudido la recuperación 
y que despe1iarían algún día de la "desrnalvinización'· o el olvido~ y ]os trai­
dores, que estaban lisa y l lanarnente contra la Patria y podían ser asin1ilados 
a algunos agentes dcl Estado nacional , co1n o n1uchos Generales que 
cornanda ron las ope raciones del 198256 . De estos tres grupos, só lo los 
traidores no tenían ni tendrán ja111ás derecho a celebrar la gloria dei 2 de 
abril. Con su adve1tencia- a1nenaza y su actitud esquiva, Carlos y su 1nujer 
trataron de alejanne de la celebración y de las actividades realizadas por 
los Ieales a la Patria quienes, a diferencia de 1ní, Ia traidora, observaban 
una conducta coherente y, por eso, previsible. 

Era lógico cntonccs que hubiera sido la rnujer de Car los, y no él u otro 
dirigente, quien 1nc hubiera expulsado. Aunque para ellos yo representaba 
al Estado, ini identidad de género n1c hacía 1ncnos asible, y sólo pennitía 
ubicanne en las son1bras de1 poder. Había tenido ya ocasión de escuchar 
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decir a varios ex-soldados que reconocerían a "un servicio" mucho más 
fácilmente que a "una servicio", y que si ellos estuvieran en el lugar del 
Estado (también !) enviarían a una 1nujer. Esto no se debería a la ausencia 
absoluta de 1nujeres en los centros de veteranos y Ias instituciones milita­
res, sino probable1nente a una caracterización cultural de ]o femenino como 
pasional, potente e incontrolable57• Yo no era mie1nbro de organización 
de veteranos alguna, no estaba emparentada con ningún veterano, vivo o 
1nuerto, ni me había unido senti1nentalmente a ninguno de ellos58

. Como 
andaba sie1npre sóla, o bien alguien "1ne bancaba"59 y yo me empecinaba 
en negarlo, o bien la infonnación me pertenecía libérri1namente y cualquiera, 
según rnis caprichos, podría ser su receptor. Quién sino otra mu jer podría 
combatinne con 1nis propias ann as? 

Por eso , las interpretaciones de aquéllos que exp licaron y restaron 
importancia ai incidente atribuyéndolo a la idios incracia personal o a 
los celos de una esposa, se justifican si se entiende lo fe1nenino desde esta 
lógica sin negar - como yo había hecho al principio - la coherencia de las 
aparentes "incongruencias" de la 1nujer de Carlos. Tal es así que a los pocos 
días obt:uve cie1ta confirmación, cuando fui a aclarar con Carlos lo ocurrido. 
Su p1im era reacción a 1ni protesta fue establecer una clara distinción entre 
él y su esposa:"- Vos sabés con quién estás hablando?". Paralue go acla­
rarme que: "-Esta no es una organización de mujeres de veteranos, ni de 
esposas de veteranos. Es una organización de veteranos de guerra! ". AI 
concluir abruptarnente nuestro breve intercarnbio adn1itió que ya hacía 
tiempo que todos tenían dudas sobre 1ni verdadera actividad. Confirman­
do lo dicho , aquellos otros a quienes contê el incidente (1niembros o no 
del CA VIM ) replicaron que no tenían nada que ocultar ni de 1ní ni de nadie, 
y que les daba igual que yo fuera o no servicio. Aceptaban mi individualidad 
pero no rni persona social, pues ninguno negó de plano la acusación. 

Si por nuestro género la mujer de Carlos y yo ocupábamos una posición 
subalt erna en la causa 111alvinera, había sin e1nbargo una diferencia: su 
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fen1ineidad estaba controlada por su rnarido y su organización; la 111ía, en 
can1bio, andaba ·'suelta'' de todo parentesco o afiliación institucional. Mi 
autonon1ía de partidos políticos, de hon1bres y de organizaciones, agudizaba 
un rol de por sí ya difuso co,no es la visualización púb]ica dei antropólogo 
con10 un profesiona l e investigador. Dado 111i tenaz interés en Malvinas, 
no cabía yo en la categoría de "portefía indiferente". Por rni independencia 
de los centros n1alvineros, ta1npoco era mien1bro de una facción opuesta . 
Ent res anos yo no había producido nada "útil" y "concreto" para bien de 
la causa, corno Carlos varias veces 1ne lo había solicitado , habiéndome 
li111itado a conocer rostros y ténn inos, a indagar en lo obvio y a 111erodear 
por centros y actos, en torno a una causa por la propia Patr ia que - co1110 
todo patriota sabe - no es necesa rio exp licar ni analizar. Por descarte o 
por tenacidad , yo debía ser servicio. 

Pero resta aún otra cons iderac ión . La ubicu idad de los serv icios de 
inteligencia recuerda bastante a la de otro personaje que puede encon­
trarse - aunquc no exclusiva111ente - en ciertas acusaciones en la sociedad 
argentina. Sólo un joven , que no fue a Malvinas pero sí estuvo ligado con 
el n1ovi111iento de veteranos y con Carlos, sugirió que la reacción suya y 
de su n1ujer podían responder a un prejuicio antise1nita, a lo cual agregó 
in111ediatan1ente que Carlos no podía hablar: tenía ascendenciajudía . 

EI antisemitis1110 ha sido en la Argentina un te1na recu1Tente de denuncia 
desde la Segunda Guerra Mundia l, y de análisis acadé1nico desde el artí­
culo sefíero de Gino Gern1ani "Antise1nitis1110 ideológico y antise111itis1110 
tradicional" ha',ta la co1nposición ideológica de los 111ovi111ientos nacionalis­
tas de derecha y de la inslrucción doctrinar ia de las FF.AA.60 . Es probable 
que algún elen1ento antise1nita haya recorrido las 1nentes de Carlos, de su 
111ujer y de otros veteranos , ex-co1nbatientes y 1nilitares profe sionales a 
quiénes conocí durante n1i investigación pero, co1no dijo Cliff ord Geertz, la 
cult11ra es pública. Cabría pues preguntarse por qué no se exteriorizá en aquel 
o en otro 1110111cnlo previ o durante rni trabé.tjo de ca111po? Por qué Jes 1levó 
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de dos a cuatro anos "darse cuenta" de 111i judeidad? Y, como en el caso de 
los celos, por qué después de haber cooperado conmigo la mujer de Carlos 
expresaría un tardío prejuicio étnico en términos de "inteligencia"? 

Dada la ubicuidad con que las ideologías antisemitas creen identificar 
"lo judío" en el mundo financiero ( e1 internacionalismo usurario capitalista) 
y en el político ( el internacionalismo comunista), hubiera sido más coherente 
que se me acusara de pertenecer a un servicio internacional o extranjero 
(CIA o Mossad 61), y no al SIDE local. Más oportuno hubiera sido que la 
acusac ión se produjera durante el gobierno de Alfons ín, al que sectores 
peronistas y nacional is tas de derecha cal ificaban como "la sinagoga Radi­
cal", y no durante la gestión de Carlos S. Menem a quien , en todo caso , 
se sospechaba de "pro-islá111ico"62

. Sin embargo, lo más importante de 
este punto no es negar la presencia del antise111itis1110 en la sociedad ar­
gentina (ni del anti-antise111itismo judío, especialrnente tras los atentados a 
la Embaj ada de Israel en 1993 y al edifício de la AMIA, en 1994) ni 
descub1ir en él la causa de mi expulsión, sino por el contrario, incorporada 
a la lógica general del incidente. 

Esto es factible porque si la lógica i1nplícita en las palabras de la mujer 
de Carlos y en su contexto no es exclusiva de los veteranos, con su acusa­
ción yo pasaba a formar parte del 111odo en que 1nuchos argentinos recor­
da1nos Malvinas: una gesta nacional en oposic ión a, pero surgida de, el 
Estado argentino. Esta concepción define una noción específica de nacio­
nalidad donde "ser nativo" difiere de las concepciones expresadas en el 
debate antropológico tradicional. En la Argentina, la nacionalidade s una 
identidad acotada por y en disputa con el Estado, cuyas 111anifestaciones 
·son tan ubícuas como en la tercer incongruencia en la amenaza de la mujer 
de Carlos y en la figura tradicional del judío como traidor y extranjero. 

Pod1ía hipotetizarse que, a diferencia de otros países donde su participación 
estuvo modelada por la esclavitud o la in1po1tación n1asiva de mano de obra, 
el Estado argentino ha sido el gran delineador de una nacionalidad homogénea, 
aunque no por eso carente de conflictos. La historia política de este siglo nos 
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haensefíado a los argentinos a desenvolvemos en laconfrontación inte1nadonde 
el Estado ha sido eJ principal polo capitalizador de Ia violencia ( entendida como 
"orden", "represión" o "supresión"), una violencia que ha operado sobre las 
1nis1nas bases sobre judíos y no judíos. La ausencia de los britânicos de este 
a1tículo es análoga asu ausencia dei incidente que protagonicé y de buena parte 
de las 1ne1norias argentinas sobre Malvinas. Esa ausencia es inversamente 
proporcional a la presencia del traidor, figura resultante de una historia políti­
co-institucional donde los ene1nigos inte111os (de la sociedad y/o del Estado y/ 
o de la Nación) han dejado 1nás deudos y "caídos" que las intervenc iones 
i1npe1iales. Esta definición sobre "ser nativo" en la Argentina vale por igual para 
antropólogos, ciudadanos y veteranos de guerra. 

Por eso 1nis acusadores y yo entendi1nos lo 1nis1no de la acusación de 
·'servicio": su connotación de n1entira, deslealtad, engano, el lado oscuro del 
Estado en nuestra historia. Pero lo n1ás lla1nativo del incidente es que ese 
acuerdo fuera posible entre alguien como yo, conternporánea de la violencia 
política inten1adesde fines de los '60, y jóvenes cuyoprilnerrecuerdo y vivencia 
adultadebíaser la única guerra internacional que protagonizó laArgentinaen 
el siglo XX. Uno de los veteranos con quien cornenté cl incidente 1ne confesó, 
tie1npo después, que la 1nis1na noche de aquel 2 de abril ]a n1ujer de Carlos lo 
había advertido de mi secreta identidad. El veterano le aseguró que sabía cótno 
cuidarse, y 1ne dijo, co1nprensiva1nente, que" - Hay que entenderia. A un 
pariente lo n1ató la subversión". La asin1ilación entre acontecin1ientos tan dis­
tintos pone en esccna la cuestión central: por gué en la con1ncn1oración de una 
confrontación externa se reavivó un conflicto entre cne1nigos internos? 

Palabras ... finales? 

Si algo queda claro de este incidente son los Jín1itcs inciertos entre el Esta­
do y la Socicdad, entre el carácter nacional e internacional de un contlicto, 
entre civiles y n1ilitarcs, y entre una antropóloga nativa y una no-nativa o 
traidora. Estas an1bigucdades, que cn un principio se n1c aparecían con10 
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"incongruencias", fueron su111amente relevantes para redefinir el objeto de 
mi jnvestigación - la 1ne111oria histórica de la nacionalidad argentina - al 
tie111po que esclarecían el incidente. Así, lejos de pennanecer como una 
realidad cerrada en sí mis1na, o co1no un instrumento para obtener infor-
111ación, el trabajo de campo afecta y es afectado por las relaciones sociales 
que analizamos en nuestros objetos de investigación. 

En otras palabras, la 111emoria histórica de la nacionalidad- mi objeto -
era parte de mi proceso de conocimiento, y esto por dos razones: primero, 
por la retlexividad inherente a toda la realidad social, nos resulte o no fami­
liar; y segundo, porque a dicho objeto se incorporaba mi pertenencia a la 
1nisma sociedad y nacionalidad que los veteranos. Pero, aunque compa1tiera 
con ellos esa5 formas de pensamiento y de reacción, no fue en virtud de esa 
común pertenencia que pude entender cómo terminé siendo excluída de mi 
nacionalidad en la celebración de una causa nacional, sino poniéndola en 
cuestión. Para esto fue necesario eludir tanto las respuestas "consoladoras" 
co,110 las que recurren al ABC del buen etnógrafo. 

L,L<; causas que colegas, amigos, estudiantes y otros veteranos, asignaron al 
incidente- la mala intención de 1nis acusadores, a los celos de una esposa, a 
la tendencia ideológica de la organización, al antisemitismo de Carlos y su 111u jer, 
y a la pertenencia de 1nis acusadores a los mismos servicios a los que me 
acusaban de pe1tenecer-debían ser parte del incidente mismo, porque efecti­
va111ente me habían sido sugeridas en el mismo universo de significados del 
que procedía la acusación. Que este universo no era exclusivo de los vetera­
nos de guerra, lo demostraron mis colegas, 1nis alumnos y mis amigos. Y si 
para mí co1no argentina y para otros investigadores sociales "ser servicio" 
significaba lo 111ismo que para rnis acusadores, esto era porque ellos y nosotros 
operamos en la 1nisma sociedad, bajo las mis111as formas políticas, y con un 
similar concepto de nación. Era claro, entonces, que en aquellas alternativas 
de explicación se expresaban supuestos ocultos bajo un manto de familiaridad 
que todos, !egos y antropólogos, había111os naturalizado. 

Cómo procedía esa naturali zac ión? Dejando la nacionalidad 
incuestionada, bajo el supuesto de que compart ir la nacionalidad con los 
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sujetos de estudio hace posible entablar una mayor confianza, y, por eso, 
pennite al etnógrafo nativo superar más rápida1nente algunos preconceptos 
que otros investigadores 1nenos familiarizados con los sentidos comunes 
locales. De haberlo creído así - lo que sin duda ocu1Tió durante buena parte 
de 1ni investigación - no hubiera podido explicar el incidente sino en tér-
1ninos de ese sentido co1nún sobre la nacionalidad, del que yo participaba 
vi venci ai y no anal ítica1nente. 

Por eso yo ai princip io, y rnis diverso s interlocutore s solían devol ­
ver la acusación a los acusadores, a veces en ténninos personales (es 
una n1ujer ce losa , son inseguros), a veces ideoló gico-soc iale s (son 
servicios, son antisemitas, tiene ascendencia judía , son "fachos"63). Pero 
esto, lejos de aclarar la cuestión, reforzaba el eje que aseguraba la 
continuidad de la disputa al soslayar lo casi evidente: que yo pudiera ser 
expulsada por pertenecer al SIDE, suponía la mera posibilidad de que, en 
un acto público por una causa nacional, pertenecer al organismo itnplicara 
ser un traidor sin derecho a celebrar. 

Strathern sefialaba que proceder del n1ismo mundo soc ial que los 
sujetos no garantí za poder ident ific ar las discontinuida des entre la 
con1prensión indígena y los conce pto s analítico s. Pero en este caso 
ocurría algo exacta1nente inverso: proceder del mismo inund o soc ial 
que los sujetos no me garantizaba ser capaz de identificar las conti­
nuidades entre la co1nprensión indígena y n1is conceptos indígenas bajo la 
apariencia de conceptos analíticos. Pero al desnaturali zar el supuesto de 
]a co1nún pettenencia a una n1is111a nacionalidad, la "reflexividad conceptual" 
1ne ayudó a entender "en carne prop ia" un punto central en los debates 
acerca de las identidades ctnonaciona les. 

Nada de todo esto hubiera sal ido a la luz de haber concluído rápidas 
lecciones 1nctodológicas, con10 que lo tardío del incidente demostró n1i 
fracaso cn establecer "rapport" con 1nis inforn1antes, 1ni incapacidad para 
explicar propósitos científicos y para realizar un buen trabajo de carnpo 
(todo lo cual es, ade1nás, posible) . Pero Ias inslancias de ca111po no son 
cxá1nenes de buena n1etodología sino parte de ]as relaciones soei ales que, 
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a veces, el investigador no puede revertir ni para la situación de investigación, 
ni "en beneficio de la ciencia y del saber". Se ha dicho reiteradamente en 
la literatura antropológica sobre "e] campo" que Ias vicisitudes i1npactan 
en las dos personas del investigador, la académica y la social. Pero lo que 
nosotros como investigadores escindilnos confines académicos, para 
nuestros interlocutores de campo no se encuentra disociado. Es esto algo 
específico del contexto argentino? 

Entre Ias ensefíanzas que resultan de este incidente, una me parece crucial 
y concierne tanto al objeto de mi investigación co1110 a la categoría 
metcx:lológico-antroIXJlógica del ''antropólogo nativo''. En su acusación, la mujer 
de Carlos no hizo más que llamar mi atención hacia un hecho evidente para 
todos los argentinos: el posicionamiento ambíguo de los veteranos de gue1ra 
en las esferas militar (estatal) y civil. ''-Chau , Leopoldito!" saludabaa uno de 
ellos un vecino, aludiendo al comandante en jefe y presidente argentino duran­
te el conflicto, General LeolX)ldo F.Galtieri (lo cual IXJnía a aquel veterano fuera 
de quicio ). Esa an1biguedad nace, para este caso concreto, del requisito 
obligatorio- hasta 1994-pa ra la población adulta 111asculina y civil de prestar 
un afío de servicio 111ilitar. 

Los veteranos que se abocaron a la causa de Malvinas siguieron encarnando 
desde su regreso al continente la arnbiguedad que en ellos introdujo la 
conscripción, ocupando una posición dual hacia el Estado y la Sociedad Civil. 
E] incidente ofreció un claro ejemplo de esta ambiguedad en la tercer 
"incongruencia" de ]a mujer de Carlos. Cabe entonces re-preguntarse: por qué 
en la celebración de una causa nacional se acusaba a alguien por estar vincu­
lado con el Estado, si ]os acusadores nacieron de sus entrafías? Y por qué se 
considera, casi se sobreentiende, que pertenecer a esa rama del Estado ( el 
SIDE) es incornpatible con la participación en una causa nacional? La respuesta 
sería equívoca si nos motivara a establecer distinciones c]aras, faltas éticas e 
"incongiuencia5" en los acusadores; debería, más bien, 01ienta111os areconocer, 
por un lado, la historia de esa co111pleja y violenta relación entre Estado y 
sociedad, y por el otro, que esta cunbiguedad es inherente a tcx:los los procesos 
de const1ucción de las identidades etno-nacionales . 
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Por eso no creo que sea posible, ni satisfactorio, dirimir si los veteranos 
de guerra argentinos que participaron en la Guerra de Malvinas y en par­
ticular quienes me expulsaron pertenecen "a la sociedad civil" o "al Esta­
do", co1no han 1nostrado ya nun1erosos antropólogos en sus penosos in­
tentos por establecer incontestables y definitivas categorías de lo "indígena" 
o lo "judío" o, para e] caso que 1ne ocupa aquí, de lo "nativo" y lo "extran­
jero"64. Todas las identidades sociales son necesariamente ambíguas, y es 
esa a1nbiguedad la que pennite su 111anipulación. Si entendemos a la nacio­
nahdad co1no un ejercicio de clasificaciones que reclama una construcción 
cultural de supuesta ho1nogeneidad , y que opera en el marco del poder 
político65, es claro que los rótulos de "nacional" y "extranjero" son pa1tes 
del 1narco donde se negocia quién es (buen) patriota, (buen) judf o, o (buen) 
nativo, y quién es un traidor o un vendepatr ia. 

Lo que debe llamarnos ]a atención en el contexto argentino son los tér-
1ninos en que se expresa y diri111e la naciona lidad. En otras sociedade s 
(BoJivia, Guyana, Nigeria, Sudáfrica o Canadá) factores étnicos co1no la 
lengua, la raza, la religión, la cultura, son suficientes para encarar el arduo 
proceso de negociación que establece la clasificac ión de pertenencia s66

. 

Pero en la Argen tina éstas se expresan con refere ncia ai Estado y no 
siemp re, como quedó claro en la eufo ria pública de aque1 2 de abril de 
1982, en oposición a é] (por eso es lógico que la acusación de "judf a" haya 
ocupado, si alguno, un rnuy segundo y silencioso plano). En su acusación, 
la n1ujer de Carlos pretendía dirimir mi nacionalidad en ténninos de mi lealtad, 
la que a todas luces se reve laba i]egíti1na porque , según ella, yo "hacía 
i ntel igencia", obedecía ai Estado y, por eso, 1ne opon ía a 1 a N ación. Pero al 
amenaza1me con "perder 1ni trab,~o" se posicionaba a sí mis111a en la red de 
influencias oficiales. Y así como en e) incidente el conflicto internacional por 
"Malvinas" se convi1tió en un conflicto interno entre los celebrantes, a~í los 
veteranos podían vestir co1110 ]a quintaesencia del poder estatal - e] unifor-
1ne de las FF.AA.- , o const1u ir un ene1nigo a pa1tir de su lealtad a ese n1isn10 
Estado que los hizo "veteranos" en el AtJántico Sur. 
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Ahora bien: qué sucede con la "ciencia"? Por qué Carlos y su mujer ( e 
implícitan1ente los demás veteranos) desconocieron mi "persona académica''? 
Algunos autores han sugerido que en la Argentina el campo político ha 
penneado honda1nente el campo intelect:ual67

. Carlos co1npa1tía la acusación 
de su mujer pero sabía muy bien qué hace un antropólogo. Lo suyo no era 
ignorancia, sino e] recordatorio de que quizás fuera esa relación entre ]os 
dos campos lo que ha distinguido - y a veces no en el buen sentido - a ]a 
Antropología "nativa" argentina de las Antropo1ogías realizadas en otros 
contextos, incluso 1atinoamericanos. Carlos sefialaba así que la subordinación 
del campo académico a1 político habíacondicionado nuestra producción, 
nuestros términos teóricos, nuestros objetos de estudio - sie111pre me decía 
"- Que sirva para algo !"- y nuestras relaciones de campo. 

En aquel breve y último encuentro, Carlos hizo una informada analogía. 
Recordá que, aún como célebre antropóloga, Ruth Benedict había contri­
buído conEl Crisantenio y la Espada a la victoria de los Estados Unidos 
sobre el Japón en la Segunda Guerra Mundial. Esa "contribución" podía 
haberse leído como "lealtad patriótica", como militancia "democrática" o 
"anti-Nazi", pero Carlos laconvirtió en un acto de traición68. Probablemente 
su observación era en parte atinada, pero su lectura, aprendida en su pri1ner 
curso de Antropología en la Universidad, era estrictamente argentina. Ce1Taba 
a<;Í toda posibilidad de discusión, negando el sentido de 111i investigación, e] 
valor del trabajo de campo etnográfico y la afiliación a mi nacionalidad. Quizás 
por eso decidí escribir estas páginas, el único final feliz que fui capaz de ima­
ginar cuando vi rechazadas 1nis propias utopías de pertenencia y de unidad. 

Agradezco los comentarias a versiones preliininares de este artículo, de 
DanielaDaniszevsky, Sabina Frede1ic, Daniel Liberman, Jorge Pilone, Elías 
Prudant, EugeniaRuiz Bry, Maurício Salas, y Virginia Vecchioli, y 1nuy es­
pecialmente los de Patrícia Durand, Claudia F. Guebel y Sergio 
E.Visacovsky, así co1110 las ideas de Rolph Troui11ot. 
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Notas 

2 

4 

s 

6 

7 

Esta y otra vcrs i6n prcli,ninar presentada a las I Jornadas de Etnografía y 

métodos cua litativos, 9 y I O de ju nio, l 994 (IDES -Buenos Aires), fucron 
realizadas con el apoyo de la Fundaciôn Antorchas. 

Investigadora de la Univcrs idad de Buenos Aires y dei Consejo Nac iona l 
de InvcsLigacio nes Científicas y Tec nológ icas (CONICET). 

Dcnon1ínación inglesa dei archipiélago de Malvina s, oficializada desde 1833. 
L ~ 

Cito entre co,ni llas los térnúnos habituale s con que la literatura sobre 
Malvinas y los vetera nos sue lcn rcferirse a la historia dei arch ipiélago y a 
los hechos de 1982. 

Esta fecha, cuyo signilicado la JT1ayoría de los argentinos desconoce, y que está 
pcligrosan1cntc próxin1a ai día de la rendición de 1982 ( 14 de junio ). ren1ite a dos 
cpisodios relativos a la presencia espafiola y ríoplatcnse cn las islas. El primero es 
la cxpulsión ror la fuerza dei ascntainicnto inglés Port Egn1ont cn una pequena 
isla ai noroeste dei archipiélago (Saundcrs). La cxpuls ión fuc instruída por el 
Gohernador de Buenos Aires. parte cntonces dcl ViJTcynato del Pe1ú, Francisco 
Bucarclli y Uruzúa. cn 1770. EI segundo corresponde a la fecha de fínna dei decre­
to con que el Gobcrnaclor de Buenos Aires ya independicntc de Espana, General 
Martín Rodríguez, crcaba en 1829 Ia Co1nandancia Política y Militar de las Islas 
Malvinas. EI decreto gcneró la prin1cra protesta fon11al de InglatcITa que se ,uTogaba 
cl don1inio dei archipiélago (Groussac 1982; Destéfaní 1982). 

Con10 no es 1ni intcncíôn danar la rcr,utación de ninguno de los actores de este 
cpisodio, y cotno este artículo no guarda ningún reprocnc sino un acto de rc­
conoci 1nícnto, he prercrido n1odi ficar todo dato que penniticra identificar a los 
protagonistas reales de] incidente y a sus organizacioncs. 

EI ccnotafio rccihi<) esta dcnon1inación oficial hasta una re!'acciôn operada cn 
1994. a pa11irdc la cual se llan16 ''Mo nu1ncnto a los Caídos cn la Gesta de Malvinas 
y cl Atlántico Sur''. 
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8 Patrícia E. Sánchez, comuni cación oral , 1993. 

9 Uno de los con1entarista s al artícu lo de F. Henry afirma que la mejor forma 
de "de n1ostrar" que uno no es lo que se le atribuye, es simp lement e no serlo. 
Este co ncepto de "de mos traci ón" resulta inad ecuado tanto en este inci­
dente , corno en las pautas de análisis qu e se pr oponen aquí. 

10 Adler & Adler 1987. 

l l Rabin ow , 1977; Stoller & Olk es, 1987. 

12 Lo cua l no significa que Malinowski y n1uchos otros fue ran unif onnernente 
naturali stas : en sus etnografia s esta per spectiva se encuentra en pe1manente 
tensión con aproximaciones de tipo interpretativo (Durharn 1978; Guber 1994). 

13 Messer schrnidt 1981 :9-1 O; Na sh 1975. 

14 Beattie , en Ag uilar 1981: 16-17. 

15 Uchendu, en Aguilar 1981 :20. 

16 D.Na sh en Aguilar 1981: 17. 

17 Nuku nyae nA guilar 1981:19. 

18 Aguilar 1981: 16-21. 

19 Entre ellos Holy 1984; Harnrner sley y Atkinson 1983; Willi s 1980. 

20 Desde el Return to laughter de E.Bowen (seudóniino de L.Bohannan) - mucho 
más que desde Margare t Meado Ruth Benedict- las n1ujeres fueron cada vez 
1nás explícitas en indicar la manjpulación de sus status y roles en el camp o, en 
relaciones sociales y de poder, generahnente asimétricas para ellas (Callaway 1992; 
ver también Mead 1970; Briggs 1970; Wax 1971 ; a1tículos en Golde 1970, Abu­
Lughod 1988). Los ho1nbres negros ta1nbién puntualizaron la presencia de su 
(negritud' en contextos fainiliares y exóticos, co1no hizo Dehno s Jones en un barrio 
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negro de Denvcr, EE.UU., y en una población cmnpesina tailandesa. Continuaron 
cl debate los antropólogos de países colonialcs educados profesionalmcnte en 
laAcaclenlia central (Altorki & El Solh; Masca renhas-Keycs 1987; Ra zav i 

1993, etc.). 

21 Joncs 1970. 

22 Gin sburg 1990. 

23 Kondo 1986. 

24 Narayan 1993. 

25 Aguilar 198 l :2 1. 

26 V cr Kondo 1986; Pagc 1988. 

27 Marcu s & Cush1nan 1982. 

28 Dw yer 1982. 

29 Una lraducción aprox i1nada scría "1nili-y-n1iti" y se refier e a los descendientes 
de "nativo" y "cxtranjero" (Abu-Lughod 1991 ). 

30 Uno de los cj en1plos 1nás ex itosos en es te sentido son las reflex iones so­
bre el trabajo de cmnpo en Marrueco s, de Paul Rabin ow ( 1977). 

3 1 Watson 1991:80-8 1. 

32 Garfinkel 1967:79. Ver ta111bien Heritage ( 1991 ). Un uso sirnilar y tc1nprano, 
encuadrado cn cl enfoque GofT1naniano y sin referir cxplícitmncnte a '' reflcxi­
vidad" puede verse cn Bcrren1an 1962. 

33 Ibid 30-3 l. 
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34 Gada rner en Giddens 1987:56. 

35 Guber 199 l. 

36 Stralh ern 1987: J 7 . 

37 Ibid . Mi énfasis. 

38 Ibid: 18. 

39 Ibid. 

40 Hastrup 1987 . 

41 López 1985 , 1987 . 

42 Que estas sospec has están su1nai11ente extendidas, lo demuestran, e ntre 
otros, Berren1an 1968, Friedl 1970 , Nader 1970, y Wax 1971. 

43 Las asociaciones nacionales e internacionales de antropólogos, por su patte, han 
venido bregando por el cumplimiento de la ética profesional, denunciando toda 
actividad de intelige ncia y contrainsurge ncia bajo cobertura antropológ ica [Ver 
F.Boas (1919) con respecto a laPriinera GueITa; E.Wo lf y J.Jorgensen ( 1968-70) 
con respecto a Taila ndia y a Vietnan1 (Berren1an 199 1; Fluehr-Lobban 1991)]. 

44 Los casos que fo1jaron en 1nf esa idea fueron mu chos. Por eje1nplo, un ex­
con1batiente lc contaba a otros en tono de festejo cón10 olro c01npanero le había 
pedido a su n1ujer que se sacase la re1nera que llcvaba puesta, con el nornbre, el 
logo, y la leyenda de la organ ización, y se la diera con10 rega lo a un cmnarada de 
otra provincia que estaba allí de visita. La 111ujcr accedió ai pedido pero no tenía 
nada a 111ano que ponersc. 

45 Puede hace rse otra dist incíón entre los actos por Malv inas realizados por grupos 
políticos y por las organizacioncs de vete ranos. En ge nera l - aunqu e no 
necesarian1ente- estas últi1nas cxcluycn la represcntación pa1tidaria a través de 
pancartas, cá nti cos, insignias y vo lan tes. 
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46 La s ce rcm onia s para e l 2 de abril co nv ocadas por otros ce ntr os y ligas de 
ce ntr os ticne n, 1nú s bicn , e l tono de una tribuna y pr otes ta soc ial , co n 
algunos n101nentos drain ,i.ticos en rec uerd o a los ca ídos . L os pa sajes 111ar­

cia les so n pocos y breves. 

47 "Vetera no de Gu erra " (n1archa) de Juan Carlos Rodrígu ez Lobo s. 

48 Es es te ca rácte r cc lcbratorio de la Patrja la prin c ipa l diferencia entr e e l 2 
de abri I y cl 2 de 1nayo, hundi1n iento de l Crucero Gr a l.B elgrano , o e l 14 de 
juni o, día de la rendic ión arge ntina en Pu erto Arge ntin o, dos fecha s de duelo. 

49 Se pro cede, sí, a] corte de ca llcs y a la interrup ción dei trán sito por la Po licía 

Fed eral qu e a vcces va abri cnd o e l paso. 

~ Con algunas excepc iones, p.e. uno de los actos del décin10 aniversario, en 1992. 

51 Los actos ofic iales sue len hace rse de n1anan a, en la Cated ral M etro politana 
o un santuari o Cat ólico releva nte (p.e. , la Ba sílica Nuestra Seno ra de Luján 

o la lg lcs ia N ues tra Senora de Ste lla Mar is, patr ona de los n1arin os, ubicada 
cn cl n1is1n o ed ificio qu e la vicaría castre nse), e inclu ye n, aunque no sie1npre, 

una rev ista de tropas en alg un a unidad n1ilit ar (p .e., RI 1 Pat ríc ios) . 

52 Una es pecic de '' Bi g Ben" qu e la realeza británi ca obsequió al gob ierno 
arge ntin o cn cl ce ntenario de i pri1ner g rito de indepcndencia en e l Rí o de 

la Pl ata ( 18 10- 191 O). 

53 Ha sta la Const itu c ión aprohada cn 1995 , e l pr es idente de la Nación dcbía 

profesa r la re ligión Ca tó lica Apostó lica Ro1nana. 

54 Títul o de un a pelícu la de Bebe Ka1nín, so bre texto de Kon. 

55 Obviatn ente , no me co nsta que ex is tan tales co ncx i_onlt.5 entr e es te centro 
o e lla n1is1na, y la in tcligenc ia es tatal. 

56 Co nversa ndo en ge nera l de Ias dcsco n fianzas q uc todo vetera no guarda 
co n rcspccto a i resto de " la ge nte", un o n1e habí a co n1cntado, ticn1po atrás, 
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que "có n10 no voy a desco nfiar de vos si n1is propios jefes 1ne traicionaron 
en e ! can1po de bata11a?". 

57 Taylor 1979. 

58 Cada vez que yo aparecía en un acto, ceremonia, o desfile, quienes no me 
co nocían me prcg untaban. "- tenés algún fa 1niliar que 1nurió en Malvinas ? 
- tu 1narido fuc a Malvinas?" 

59 Me respaldaba. 

60 Navarro Gerassi 1968; Buchrucke r 1987; Rock 1993. Para un enf oque 
distinto, ver McGe e Deutsch & Dolkart 1993. 

61 Lo cual efectivarnente ocurrió con dos nacionalistas a quienes vi sólamente 
quince n1inutos en un acto público, y que se me ace rcaron para pedinne 
las fotos de una tni sa po r los caídos en Malvinas. Tiempo despué s supe 
qué le habían comentado a veterano s presente s que yo era del Mossad. Uno 
de ellos les respondió: - Alguien te preguntó algo?!" 

62 En alguno s círculos de viejos nacionalista s algunos se preguntaban: -
Sali 1nos de la sinagoga radical y nos met e1nos cn la m ezquita 1nenen1ista? 

63 Fascistas . 

64 Varios "situacional! stas" muestran esto clarame nte. Cada vez que preguntab an 
a Michael Moern1an con qué grupo había trabajdo en el camp o, no sabía qué 
responder. La catego ría de "Lue", un grupo étnico thailandés , cambiaba con 
cada situación, al punto que a veces un Lue podía no ser Lue sino ot ra cosa. 

65 Trou illot 1990:25. 

66 El proce so es sietnpre arduo, hasta en la prístina y seõera Repúb lica de 
Sudáfrica cuando, antes de abo l irse el apa rtheid, los sudafr icanos de or igen 
chi no cran c las i ficado s co1no "or ien Lalcs" 1nicntras que los japoneses e ran 
" blanco s honorífico s" . 
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67 Sigal 199 l; Quattrocchi-Woisson 1992; Ncibur g 1993, 1995. 

68 " ... vcinticuatro días dcspués (de i hon1hardco de Pea rl Harb or) cl Amcri can 
Anthropological Associat ion se sun1ó al csfucrzo de la guerra. En su rcunión 
anual dei 3 1 de dicicn1brc de 1941, la asoc iación aprobó la siguicnte reso ­
lución: 'Se resuclvc que la AAA se ponga a dispos ición, y ponga a dispo­
s ición dei país, sus recursos y los co noc in1ientos espec ializados de sus 
1nic1nbros, con cl fin de una cxitosa prosec ución de la guerra"' (Flu chr­
Lohban 199 l: 19. Mi traducc íón). Un gru po de antropólogos trah aj ó en la 

psico log ía de guerra, fonnando equip os intcrdisc iplinari os con cl Con1ité 
para la Moral Nacional y el Consejo de Relaciones Interculturalcs, entre cllos 
Grcgory Batcson, Margarct Mcad y Gcoflrcy Gorer (quicn redactó cl priiner 
inl'orn1e sobre "La cstructura de] caráctcrjaponés y la propaganda" l 19431). 
Algunos reportes se centraron en cuesti ones dei ''ca rácter nacional". De s­
de la Ofici na de Jnforn1ación de Guerra , Ruth Bened ict co1nenzó a indagar 
sobre cl carúctcr nacional de 1:'ailandia y Bunna , antes de preparar su estudio 
sobre la cullurajap oncsa que se publi có bajo e l títul o de "El Crisan ten10 y 
la Espada' ·. La ava nzada antropológica de "Cultura y Personalid ad" prc stó 
su act i vo cs rucrzo par a c l en trcn ain i en to de cspec ial i stas reg i onales, y 

Benedict alcan;,ó a conoccr act ividadcs e in íorma cíón de inteligenc ia rela­
cionadas co n 1nov in1ientos guerrill eros y cland esti nos con tra cl cjc. Sín 
e1nhargo, cn ese entonces, no hub o desa probaci ón púb lica ni acadén1ica 
de tales actividades. Só lo dos décadas 1nás tard e, ante la aparición de an­
tropólogos involucrados cn tarcas ele co ntrainsurgcncia en Tailandia - la 
1nisn1a éfrca que había est udi ado Bencdi ct- traj cron seve ros cucsti ona-
1nientos a la discip lina (lhid : 19-20). 
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light on 1ny rcse a rch obj cc t, on bow Ar gc ntin ean s reca i] lh e Ma lv ina s 
W ar , and o n a traditi onal de bat e in Soc ial A nth ropo logy re ferri ng to " na ­
tivc a nthr opo log ists ." M y a im hc re is to show that fi eldw ork is a kn ow l­
cdge pr ocess th a t n1a kcs part o r soc ial rca lity ; that a n imp ort a nt part o f 
thi s pr occss takes pl acc in thc fic ld , in lhe c nco unt c r mn ong th c rcsca rc hcr 
and hi s/ hc r subj cc ts; th at kn ow lc dge ca n bc dec pc ned if soc ial rca lit y and 
fic lclwo rk a re a nalyzc d rcflcx i ve l y, anel i f thc rcsea rcher beco 1n cs bi s/h er 

ov,111 i n forn1 an l. 

KEY W ORDS : rcf1cx ivity, ficldwo rk , subjcc t-objec t rclations, Mal vinas war, 

Argc nti nia n Anlhr opology. 
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